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			Para mi tía Maribel, que siempre ha sido una 
maga contándome historias de viajes.

			A. ALONSO.

		

	
		
			Había una vez tres cerditos que eran hermanos. Un día recibieron una carta con un sello de Venezuela.

			El sello tenía dibujado un loro rojo con las alas azules y amarillas. Los dos cerditos pequeños empezaron a pelearse por él, pero el mayor dijo:
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			—Dejad eso ahora. Será mejor que abramos la carta.

			La carta era de su tía Rosario, que vivía en Venezuela y era muy rica. El hermano mayor la leyó en voz alta. Decía lo siguiente:
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			Cuando el hermano mayor terminó de leer, todos se pusieron a dar saltos de alegría. 

			—Lo primero que tenemos que hacer es ir con los cheques al banco —dijo el hermano mayor—. Podemos dejar el dinero allí. Así no tendremos que guardarlo en casa y nadie nos lo robará.

			A sus hermanos les pareció buena idea. Cogieron los tres cheques, que eran unos papeles de color verde, y se fueron al banco. 

			En el banco, entregaron los cheques a un empleado y, a cambio, este les dio una tarjeta de plástico para el cajero.

			—A partir de ahora, podéis sacar dinero del cajero automático con esta tarjeta —les explicó el empleado—. ¡Enhorabuena, queridos clientes!
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			Los tres cerditos salieron del banco muy satisfechos.

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó el más pequeño.

			—Ahora podemos comprarnos un terreno cada uno —dijo el mayor—. Así tendremos un lugar donde construir nuestra casa.

			—¿Y no podemos construirla donde queramos? —protestó el mediano—. Yo he visto una pradera junto al río … ¿No puedo hacer mi casa allí, sin más?
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			—¡Claro que no! —le dijo su hermano mayor—. No se pueden construir casas en todas partes, solo en algunos terrenos especiales. 

			—Pero nosotros no tenemos esos terrenos… —dijo el cerdito pequeño.

			—Pues entonces, tendremos que comprarlos —razonó el mediano.

			Así pues, los tres cerditos se compraron un terreno para cada uno. El del cerdito mayor estaba en una colina junto al mar, el del cerdito mediano se hallaba en el centro de la ciudad, y el del cerdito pequeño estaba en el bosque.

			Luego quedaron para tomarse un chocolate.

			—¿Y ahora qué pensáis hacer? —preguntó el cerdito mayor.

			El hermano pequeño bebió un sorbo de su taza y dijo:

			—Creo que voy a hacer un viaje. Siempre he querido visitar el desierto del Sáhara… 
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			—¡Pero te gastarás casi todo el dinero de la tía! —le advirtió su hermano mayor—. Y luego, ¿cómo vas a pagar tu casa?

			—Me haré una casa más pequeña —contestó el pequeño—. Yo no necesito grandes lujos para vivir. Me gusta la vida sencilla. 

			El cerdito mayor se volvió entonces hacia su hermano mediano.

			—¿Y tú qué piensas hacer? —le preguntó.

			El cerdito mediano se bebió un largo sorbo de chocolate. Luego posó la taza en el platito y se frotó las pezuñas.

			—Siempre he querido dedicarme a los negocios —dijo sonriendo—. Comprar, vender… Ya sabéis. Dentro de unos años seré tan rico como la tía Rosario.
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			Pero ¿y la casa? —preguntó su hermano mayor.

			—Bueno, dejaré algo de dinero para la casa. Yo mismo haré los planos y todo el trabajo. Así me saldrá más barata. ¿Y tú, qué piensas hacer? —añadió mirando a su hermano mayor.

			—Pues yo me voy a poner en seguida a construir la casa —contestó este—. ¡Lleva mucho tiempo! Contrataré a un arquitecto para que diseñe los planos, a unos albañiles para que construyan los cimientos, las paredes y el tejado, y a un fontanero para que coloque las tuberías. Luego vendrá un electricista a poner los cables de la electricidad, y un carpintero a hacer las ventanas y las puertas.
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			Los tres hermanos se separaron amigablemente y cada uno puso en práctica sus planes.

			El cerdito más pequeño se fue directamente a una agencia de viajes y se compró un billete de avión para África. 

			Estuvo muchos meses viajando por el desierto en un todoterreno, contemplando las dunas de día y las estrellas de noche. 

			Se hizo amigo de los tuaregs y aprendió a bailar y cantar como ellos. Fue un viaje muy provechoso.
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			Cuando regresó, faltaban solo dos meses para la visita de la tía Rosario. El dinero casi se le había acabado, ¡y todavía tenía que construir su casa! 

			Lleno de preocupación, corrió a una tienda de bricolaje y se compró un montón de tablones de madera y de chapas de latón. 

			Levantó cuatro paredes con las tablas. Encima, colocó las chapas de latón en forma de tejado. Recortó un rectángulo en las tablas para hacer la puerta, y un cuadrado para la ventana.

			Cuando terminó, se sentía bastante satisfecho. No era la casa más bonita del mundo, pero tampoco se podía pedir más, teniendo en cuenta que la había construido en un solo día.

			Lo peor era que la casa no tenía ni agua corriente ni luz eléctrica. Pero al cerdito, eso no le importaba demasiado. 

			Después de todo, él pasaba muy poco tiempo en casa. Casi siempre estaba por ahí dando charlas sobre los tuaregs o tomándose algo con los amigos. Y cuando volvía a casa, estaba tan cansado que a veces se dormía sin quitarse el abrigo.

			Una mañana, cuando todavía estaba durmiendo, lo despertaron unos golpes en la puerta (como no tenía luz eléctrica, no había podido instalar un timbre). Era su hermano mayor.

			Antes de decir nada, el cerdito mayor entró en la casa y se quedó mirándolo todo con expresión seria. 
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			Observó que la casa de su hermano no tenía más que una habitación bastante pequeña. 

			Las paredes de madera estaban sin pintar, y en lugar de puerta había una cortina vieja. 

			El suelo era de tierra y estaba lleno de hormigas. El techo de latón se había recalentado con el sol, y hacía un calor horrible. En la ventana, en lugar de cristal, había un plástico transparente. 

			Los únicos muebles eran una cama, un perchero, una silla y una mesa.

			También había una alfombra marroquí y una gran foto de los tuaregs en la pared. La foto era lo más bonito de la casa.
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			—Has terminado muy pronto —dijo el cerdito mayor.

			—Ya te dije que no necesitaría mucho tiempo —contestó su hermano.

			—Pero te faltan algunas comodidades… 

			—¿A qué te refieres? ¿A la tele? Yo no necesito televisión, nunca la veo.

			—¿Y tampoco te lavas? ¿Ni enciendes la luz?

			—No me gusta malgastar el agua, hay mucha sequía. Y para ver tengo una linterna estupenda.
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			—Pero, la tía Rosario…

			—¡Al diablo la tía Rosario! Yo vivo como me da la gana. Y ahora, si me perdonas… Tengo que irme corriendo, me están esperando unos amigos. Siento no poder invitarte a un chocolate; es que no tengo chocolate, ni tazas.
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			El hermano mayor abrió la boca para decir algo, pero luego se lo pensó mejor y se alejó en silencio.

			Mientras tanto, el hermano mediano también había puesto en práctica sus planes. 

			Había gastado casi todo su dinero en distintos negocios. Como no le quedaba dinero para pagar a un arquitecto, diseñó él mismo el plano de la vivienda. 
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			El dibujo le quedó bastante bien: la casa tenía forma de rectángulo, y por dentro estaba dividida en cuatro rectángulos más pequeños, que eran las habitaciones.

			—¡Ha sido fácil! —se dijo con orgullo al terminar—. Y pensar en todo el dinero que me he ahorrado…

			Pero cuando intentó construir la casa siguiendo el plano que había dibujado, comenzaron los problemas. 

			Las paredes se le caían y, cuando no se se le caían, quedaban torcidas. El cerdito empezaba a desesperarse.

			Consultó un libro sobre la construcción de edificios y se dio cuenta de que había cometido un gran error: no había puesto cimientos. 

			Así que tuvo que tirarlo todo y empezar de nuevo. Puso unos cimientos bastante sólidos para tener una buena base sobre la que construir la casa, pero, aun así, las paredes volvieron a quedarle torcidas. 
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			Cuando terminó las paredes, hizo los techos. Como había calculado mal el tamaño de las habitaciones, los techos pesaban mucho y en seguida se llenaron de grietas.

			Más tarde, mientras construía el tejado, se le cayó una teja, y estuvo a punto de darle en la cabeza a una señora. 

			Por último, colocó las tuberías para el agua. Al instalar los grifos de la ducha, se equivocó y los conectó al revés: del grifo del agua caliente salía agua fría, y del grifo del agua fría salía agua caliente. 

			Con tantas equivocaciones, se gastó mucho más dinero del que tenía pensado. Tuvo que vender algunos de sus negocios para pagar los gastos.

			Cuando la casa estuvo terminada por fin, compró varios botes de pintura rosa y cubrió con ella la fachada. Luego invitó a merendar a sus hermanos para celebrarlo.
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			Los hermanos contemplaron en silencio la fachada llena de chorretones de pintura. Luego entraron en la casa y vieron las grietas del techo, pero no dijeron nada.

			El cerdito pequeño aprovechó para darse una ducha, ya que en su casa no tenía agua corriente. Al abrir el grifo del agua fría se abrasó. Para refrescarse, abrió el del agua caliente, y se quedó helado.

			—Y tú, cómo vas con tu casa? —preguntó el cerdito mediano a su hermano mayor.

			—Estoy terminando —contestó este—. Mañana vendrán los pintores a pintar la fachada. Luego vendrán los carpinteros a colocar las puertas y los armarios. La semana que viene estará todo listo. Podéis venir a comer el miércoles para verla.

			[image: cerditos_19.tif]

			Al volver a su casa, el cerdito menor iba pensativo. «Tal vez me haya equivocado al construir mi casa tan deprisa —se decía—. No tener agua corriente es una verdadera lata…».
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			Cuanto más cerca estaba de su casa, menos le apetecía llegar. Sabía lo que le esperaba: el suelo estaría frío, el techo ardiendo… Decidió que entraría solo un momento para cambiarse
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Mis queridos sobrinos:

Como ya vais siendo magores,
he pensado en regalaros algan dinero.
En este mismo sobre van los tres cheques
Qe 0s envio. Llevadlos al banco g alli
0s dardn por ellos una buena cantidad
de edros. Estos euros son para que
0s constrayais una casa cada ano,
No son para que os los gastéis en
chacherias.

Dentro de un afio iré a visitaros,
g sino habéis construido vuestras
casas me enfadaré tanto e lo
lamentaréis.

Un abrazo,

Tia Rosario





OEBPS/image/cerditos_09_fmt.jpeg





OEBPS/image/cerditos_18_fmt.jpeg





OEBPS/image/cerditos_06_fmt.jpeg





OEBPS/image/cerditos_12_fmt.jpeg





OEBPS/image/65945.jpg
Ana Alonso

Los tres cerditos
y el inspector

llustraciones
de Ester Garcia Cortés






OEBPS/image/cerditos_03_fmt.jpeg





OEBPS/image/cerditos_08_fmt.jpeg





OEBPS/image/cerditos_11_fmt.jpeg





OEBPS/image/cerditos_02_fmt.jpeg





OEBPS/image/cerditos_17_fmt.jpeg





OEBPS/image/p_26_27_fmt.jpeg





OEBPS/image/IJ00519201_Ecub_cerdit_fmt.jpeg
Ana Alonso

llustraciones
de Ester Garcia






OEBPS/image/cerditos_05_fmt.jpeg





